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El Instituto Andino de 
Artes Populares persigue 
entre sus objetivos la 
realización de una vasta 
acción de promoción so­
cial. Esta acción tiene 
como destinatarios por u­
na parte al gran público 
al que se desea ioformar 
sobre las manifestaciones 
culturales de nuestros 
pueblos; las vías de di­
fusión de este mensaje 
son aquellas que brindan 
los medios de comunica­
ción colectiva, tanto vi­
suales como auditivos; y, 
por otra, tiene como des­
tinatario principal al 
artesano o grupos de ar­
tesanos, para quienes mu­

chas veces su producción 
ha perdido el carácter de 
manifestación cultural pa 
ra reducirse a una posi~ 
bilidad de subsistencia, 
empobrecedora de la capa­
cidad artística. 

Este segundo aspecto de 
la promoción va a ser ob­
jeto de nuestra reflexió~ 

puesto que la Segunda reu 
nión de Expertos de "lA-=­
DAP" recomendó prestar es 
pecial atención a esta 
dimensión de la promoción 
social, ya que las tareas 
de difusión pública se 
pueden considerar sufi ­
cientemente atendidas con 
las actividades realiza­
das hasta el, presente. 

l.	 Naturaleza de la 
Promoción Social 

La promoción social es 
fundamentalmente una me­
todología de trabajo que 
cobra diferentes especi­
ficaciones de acuerdo al 
contenido que es objeto 
de ella: al desarrollo, 
la cultura, las arte po­
pulares, la educación .. , 
etc. 

JORGE RIVERA PIZARRa 

El sujeto de la promoción 
es el hombre. Es importa~ 

te recordar ese aspecto 
básico para orientar la 
acción de promoción en la 
verdadera dirección que 
le corresponde. Quiere de 
cir que el interés funda-=­
mental no es promocionar 
"las artes" "la educa­
ción", etc. Es el hombre 
quien interesa, de manera 
integral. Si bien en oca­
siones se enfatizará su 
dimensión artística, en 
otras, sus condiciones ma 
teriales de vida o su de-=­
sarrollo tecnolóqico, el 
centro de la acción, el 
motor ele ella. el or oo e­í 

tario de ella es el hom­
bre marqinado v oprimido, 
necesitado de ampliar su 
esoacio de vida libre y 
autónoma y, en definitiva 
de cambiar las condicio 
nes estructurales que de­
terminan su forma de exis 
tencia. 

Con esta consideración se 
desea salir al paso a 

NOTA SOBRE 
PROMOCION SOCIAL 
UN ENFOQUE· DESDE 
LAS ARTES 
POPULARES 

cualquier posibilidad de 
transformar al hombre en 
simple objeto de la proma 
c i ón. Peligro no lejano 
cuando se hace de los pro 
ductos artísticos valores 
en sí y no frutos de la 
relación existencial del 
hombre con su medio, en 
la historia. 

Diremos. orimeramente. 
que la oromoción social 
es una metodoloqía para 
valorar la experiencia 
propia. Como tal es un es 
fuerzo dialéctico aara 
comprender la relación 
del hombre con el mundo, 
resorte de todo proyecto 
de autorealización colec­
tiva. 

La larga historia de atr~ 

pellos culturales a los 
que ha sido sometido nues 
tro pueblo ha tenido sus 
efectos tanto en el sis­
tema conceptual-valorati ­

vo, como en el ejercicio 
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de s u act i vidad cultural . 
La promoci ón socia l . r e­
conoci endo es te hecho , 
trata de establecer , en 
l a medi da rl e l o pos i bl e , 
el equ i librio roto en l a 
estructu r a cul t ur al del 
pue blo . 

El co ncep t o de cultura 
que nos ha s i do impuesto 
se ce nt r a so bre la adqui­
sic ión y en trega de co no­
ci mient os, espec i al ment e 
l os vi nculados a l a parti 
c i pación en los sis t emas 
i ns t i t uci onalizados de e­
duca c i ón . La es truct ur a 
social , a l o l a r go del 
pr oces o histór ico, caneen 
t r ada en una part i c i pa~ 
c i ón de los gr upos mino­
ri t ar i os de l a sociedad, 
ha de t e r mi nado una deva ­
l uac i ón de la pr opi a es ­
t ima _en l os sect or es po ­
pul a r e s y un af án co nsu­
mi s t a por la "adqui s i ­
ció n" de l a cultura, de­
seo fr us t r ado por l os ne­
ce sa r i os condi c ionamien­
t os de la soc i edad ac ­
t ua l . 

Por es t a r azón, l a pr omo­
ción social se defi ne co­
mo un método pa r a l ogra r 
que l os sect or e s popul a ­
r es valor i ce n s u espe r i en 
cia . El puebl o s abe , au n~ 
que ese s aber no pueda me 
di r s e co n l os paráme tros 
i ns t i t uc i ona l es. El pue­
blo tie ne cul t ura y l a 
promoc ión socia l debe ayu 
dar a r edescubr i r l a , va l e 
r i zar l a y di nami za r l a . ­

Desd e la ópt i ca de las a r 
t es popul ar es , la autov a ~ 
lo ración no puede pr odu­
ci rse por e l de s cubr i mi en 
t o de l go e es t é t i co , nI 
mucho menos por l a con­
c i e nc i a de l va l or econó ­
mico del pr oduc t o . La va ­
lor ac i ón de la expe r i en­
cia que proponemos t i ene 
que ver con el de scubr i ­
mi ento de l as relac i ones 
de l os pr oduct os ar t í s ti ­
cos con e l mundo y l a his 
t or i a de los homb r es que 
l os produ j eron . 

Va l orar, en la cul t ur a p~ 

pul a r , no qui e r e dec ir ad 
mi r ar el cono ci mi e nto téc 
ni co y habi lidad de un 
ar t i s t a . Qu ie r e dec i r 
de scubr i r la capac i dad de 
un pue blo para gener a r 
pr oduc t os bel l os y út i ­
les . La pro moci ón soc i a l 
no puede ol vi da r la di men 
sión comuni t ar i a de l a 
expr es ió n ar t í s t i ca . 

En se qundo t érmino l a 
. ' promOClon es una me t odo­

loq í a pa r a l i be r a r l a 
persona y l a comuni dad . 
Pr eci samen t e por su r e l a ­
ción con una cu l t ur a se­
cul a rment e opr i mi da , t oda 
acc ión de promoc i ón so­
ci al debe es t a r d i r i gi da 
v or i ent ada a l a de s t r uc ­
ción de aque l los f ac t or e s 
que dete r mi naron t al con­
di ción . s t a acci ón l i be­
radora no pued e r ea l i zar ­
se de afue ra hac i a den­
t r o . Exi ge l a pa rt i c i pa­
c i ón organ i zada y concie n 
te de la pr opi a comuni dad 
en la que se ubi can l os 
ar tesa nos y a r t i s t as . 

La promo ción soc i a l es u­
na metodología de dinami­
zac i ón de las energIas de 
l a cul t ura¡:>ropi a . No va=­
mos a di s cut i r aquí la 
necesidad de una nueva es 
tructura cul t ur a l , ya qu~ 
se ha hablado s uf i c iente ­
men t e del es t ado de a l ie ­
nación de nues t r a cul t u­
ra. Lo que se está postu­
lando es la creac i ón de 
una cul t ur a nue va . Es t a 
novedad ha de ser ente n­
di da con un sent ido hi s ­
t ór i co, es deci r , que no 
puede part i r de la n ad~ 

como tampoco puede pr es ­
cindi r de la cul tu r a im­
pues t a , en un af án de en ­
contra r en lo au t óctono 
la úni ca cul t ura pos i bl e . 
Tratar de reg r es a r a l os 
or ígenes es i gnorar l a 
historia. Lo impor tan t e 
es de scub r i r en esa hi s ­
t or i a los f actores que 
pueden di namiza r , de s de 
adentro mismo, e l de sa r r o 
110 de la cul t ur a po: 
pul a r . Esta pos ibil i dad 
es t á condi c i onada a una 
co r recta compr ens i ón de 
lo ~ u e ha de entende rse 
por "desa r roll o cu l t ural ". 
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Por último la promoción 
social es una metodología 
~ permite ~ adquis~~ 
cion de conocimientos nue 
vos .- -Precisamente porque­
descubrir y valorar la 
experiencia propia no es 
regresar ingenuamente a 
lo primitivo por primiti ­
vo, la acción de promo­
ción social ha de orien­
tarse a lo que la comuni­
dad descubra e incorpore 
nuevos conocimientos que 
permitan acelerar su pro­
pia dinamización. 

Así enfocada la promoción 
social desbordada la sim­
ple difusión de informa­
ción relativa a las artes 
populares, para convertir 
se en un programa educa~ 
tivo amplio y completo. 

2.	 Objetivos de la 
Promoción Social 

Sin pretender ser exhaus­
tivos señalaremos algunos 
de los principales obje­
tivos de ~os programas de 
promoción social. 

Todo programa de promo­
ción social debe perse­
guir un reencuentro con 
el pasado. Causa extrañe­
za advertir la falta de 
conciencia de un pasado y 
el desarraigo con rela­

cion al 9ue mY~~~rª 

nuestra cultura. Y es ex­
traño ciertamente, porque 
tanto en el Ecuador, co­
mo en la mayoría de los 
países de la subregión 
andina, ese pasado está 
presente, ineludiblemen 
te, en el ambiente mismo~ 

Descubrir la propia his­
toria es vincularse con 
el pasado como un hecho 
necesario para que el ho~ 

bre pueda construir y ser 
el futuro. Una aprecia­
ción así implica la esti ­
mación del futuro y una 
definición, desde él, tan 
to del pasado como del 
presente. 

La promoción social per ­
sigue también un reen­
cuentro en los modos de 
expr es i ón plástica que 
lleve al pueblo a cono­
cerse mejor, a partir de 
la conciencia del pas ado, 
para lograr definir cada 
vez e~ forma más precisa 
un estilo en lo plástico, 
que manifieste la identi ­
dad de un pueblo. 

La promoción social desde 
el arte popular debe per­
seguir la integración de 
las artes entre sí como 
expresión unitaria de la 
cultura de un pueblo Por 
efectos de la demanda de 
productos artesanales y 
la consiguiente I ~ecesi­

dad de incrementar la oro 
ductividad, puede lleqar~ 
se a perder el sentido u­
nitario de la obra de ar­
te. Lograr la visión or­
gánica de los procesos de 
producción es una de las 
importantes tareas que 
les están asignadas. 

La influencia de la cul­
tura occidental puede ha­
ber quebrado la funciona­
lidad del arte popular, 
separando lo estético de 
lo útil. Se debe trabaiar 
por devolver al arte de 
nuestro pueblo, si la hu 
biere perdido, su funcio= 
nalidad. Este retornar 
del arte a la utilidad de 
los objetos y a una satis 
facción de las necesida­
des de la vida diaria es 
anclarlo nuevamente en el 
vivir mismo. Esta misma 
relación existencial po­
sibilitará la creación de 
nuevos objetos que, a 
tiempo de responder a ne­
cesidades de hoy, expre­
sen la concepción que des 
de una cultura determina~ 

da se tiene de tales ne­
cesidades. 
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En este campo tan prec i so 
de las a r t es popul ares l a 
promoci6n so c i al, vincula 
da a un gru po que produc~ 
ha de t e nder a que es te 
grupo organizado ~ con­
ciente logre supe r r , a l 
menos en par t e , l as limi ­
t ac i ones de su existencia 
materi al , pr ocu rá dole , 

ea l a sistematización \ 
ecni fica ción de conoc i ~ 

mi enta s ya poseídos por 
ellos en fo rma i mpl í c i t a , 
sea aportándoles nuev os 
s aberes Que puedan i nte­

grarse a s u propia es t r uc 
tura cul tu r al. 

Además ~ como l a tarea. 
aca so, mas importante de 
la promoción social de be 
co ns i de r arse un t r abajo 
sostenido de integ r aci6n 
cu l tura l , Hej11Qs 'de ent e n­
der por in t egración cu l ­
tu ra l una ac t i t ud f unda ­
me nta l de abe r t ur a y res­
pe t o mutuo que pe rmite u­
na co ns tante y pr ogres i va 
in t e r acc i ón recí~ rocd e n­
tre dos ulturas, has ta 
cr ea r un sustrat o de iden 
t idad aceptado pl e name nte 
por t odos . Ci e r tame n-e 
que mucho s i nvest i gado ­
res , como reacci6n natu­
ral frente a l a J clitud 
de de sprecio hac i a las 
cultura~ popul ares que s 
percibe en las minorías 
de nues tra soc iedad, pre­
tenden un tra bajo de pr o ­
moción soc i al a pdr l i r 
exclusivamente de las cul 
turas autóctonas, a l ma r~ 
gen de toda integració n 
con la cultu ra e nvol ve n­

te. Ls t.u (5 I In..! v l s Lon 
tent ado r a , pe ro i r rr- . I ~ 

ah í s tó r i cu . Sera muv lii ­
f Ic l encun t r ar 110) - ['ul­í 

r u r as ll'(j ne s . l s r c­
greso ¡)retendido d ld J U­

t en t í c í duo o r.i q i na l . l aE' 
en Id i noe nu i dad l1e que ­
re r fi l t r~r . a po~ter¡o­

ri, tOG')S L..Is i mpur ~/dS 

qu en el desdrrollo de 
la histo ri<J v como fruto 
de l proc so de coloniLd 
c Lón aÚ11 no t.e rml nado, I,dll 

contdm inaoo Id cultLrd de 
nues tros pueb los . llega r 
toda i nt pr acc ión cultural 
y ua r t i r un i carnent- el 
los valores au t oc touo s , 
sa lvacl a la buena il1\ffl ­
ción de \dlorizar es tas 
culturas, ~demá~ d se r 
irreal. CdUSJ IJ II dufio d 

esas mismas culturas . 
Se han menciunadu ulwunos 
de l os princ i pales cume ­
t i dos de un proq rJma dl 
pr omoció n socid l .- 110 son 
t odos , ei r tamen t.e , ya que 
e l s uj e t o mismo de la pro 
moción soc l a l que es el 
hombre , deberá dpfinir y 
deci di r sobre qué es IIL­

ce sario para ~l y (ua les 
so n las pr ior id ades oc la 
ac ci6 n . 

3 . El Es pí r i t u de l a 
Pro moción Soci a l 

La conse cuc i ón de l os ob ­
je t i vos pra pu's t os r equ i e 
r e que l os prog ramas de 
promoción soc ia l se desa ­
r r ollen de dcue r do a a l ­
gunas ca r dclerí s ticas s ­
pecíf i cas . Por e jempl o la 
solida r ida d y e l espíritu 
democr á tico , ex pre sados 
en l as o rga nizdc i ones que 
los programas de ben apo ­
yar o contribuir a c r ea r , 
donde no exi stan . L pro­
moción soc i al desde las 
a r tes popula re s no pu~de 

tende r so ldmcnte al me­
j ordmien t o de los niveles 
de ca l i dad de l os pr oduc ­
t os sino, par t iendo de l 
proceso mis mo pr oduc t i vo , 
ll eg r a l a conc i enc i de 
grupo para 1 de fe ns a de 
sus pro pi os i nte reses . 
Mu chas de stas organi za ­
ciones sufren l a explota ­
c i ón de l os i nte r medi a ­
rios , cuando no de otras 
l l amadas "agenc ias de de ­
sarr ollo", las que no po­

as veces oc ultan i nte re ­
ses económi cos detrás de 
su dpdr ent e cont r i buc i ón 
a l a pr omoción a r t e s ana l . 
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La participación de los 
artesanos y la comunidad 
en los programas que se 
lleven a efecto garanti ­
zarán que, en buena medi­
da,el centro de interés 
no deje de ser nunca la 
comunidad como tal. 
Si hay un valor que , cul­
turalmente, hablando, se 
debe preservar, defender 
y desarrollar es el sen­
tido comunitario. Espíri ­
tu que se ve seri amente 
amenazado cuaodo l as re­
laciones productivas con 
la cultura dominante se 
ven acompañadas por una 
fuerte Dresión haci a la 
adopción de pautas de com 
portamiento en la produc~ 
ción, comercialización y 
el consumo, que responden 
al carácter competitivo, 
y en definitiva alienador 
de la estructura social 
vigente. 

A tiempo de crear las co~ 

diciones para foment ar u­
na permanente interacción 
entre la comunidad y los 
artesanos y de estos en 
tre sí, todo programa de 
promoción social debe a­
tender a l a cre aci ón de 
las condi ciones mínimas 
de seguridad que son ne­
cesarias para un tr abaj o 
creativo y para un verd a ­
dero desarrollo liberador 
del hombre. 

El énfasi s pues to en I n 
participaci ón y organiz a­
ción comunitari as obedece 
a que mucha s acciones de 
parecida nat ur al eza han 
fracasado en la medida en 
que han s i do impuestas. 
controladas y llevad as a 
cabo con muy buena volun­
tad, pero s i n cont a r con 
el sujeto propio de toda 
producción que es la co­
munidad. 

Este asunto es t an t o mas 
importante cuanto que l a 
i ntervención de un org a­
ni smo de alto ni vel como 
el Instituto Andino de 
Artes Populares, por s u 
capaci dad t écni ca, podría 
olvidar facilment e qui e­
nes son los ver dade r os y 
únicos propietar ios del 
ar t e popular. 

4.	 t1etodologÍ a de la 
Pr omoc i ón Soc i al 

Es pr etensi oso intentar 
definir una metodología 
de promoc ió n soc ial, por 
que esta se halla determl 
nada por los distintos 
ni veles de desarrollo en 
los que se encuentran los 
gr upos que participan en 
programas en esta natura­
lez ~. Sin embargo, se 
puede n señal ar unas ins­
tancias fun damentales den 
tro de las cual es se pue~ 
den encuadrar metodolo­
gías y técni cas más espe­
c í f i cas de t r abajo . 

Toda promoción social se 
bas a en una pe r cepci ón 
global de la s i t uac i ón . 
la cual requiere de un a­
ce r cam i e nt o a l a realidad 
par a detectar las verda­
dera s necesidades de una 
comuni dad e n es pec i al . Lo 
cua l ha llevado a los gru 
pos de promoción a apli~ 
car t éc ni ca s de investi ­
gac i ón con carac te r í s t i ­
cas más o menos innovado­
ras. Huchas de estas téc 
nica s se aplican más bien 
intuitivamente, otras, se 

utilizan con la conf i anza 
en el éxito obtenido en 
ot ros ambientes . Se hace 
necesar i o superar el sen­
tido común, la intuición 
y es quemas o sistemas in­
ves tigativos elaborados 
con base en supuestos 
teóri cos no aplicables en 
l a realidad en la que se 
vive. 
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Se recomiendan metodolo­
gías participativas de in 
vestigación, en la que la 
comunidad no sea solamen­
te destinatario pasivo de 
la misma sino sujeto ac­
tivo. No es intención de 
este documento desarro­
llar ampliamente esas me­
todologías. Pueden con­
sultarse trabajos ya rea­
lizados cuya eficacia ha 
sido probada en distintas 
situaciones 

Un segundo elemento bási­
co en toda metodología es 
la aclaración conceptual 
sobre las materias co­
nexas con los programas 
de promoción social. En 
buena medida esta aclara 
ción conceptual es resul~ 
tante de la misma acción 
investigativa sobre la 
realidad debe ser perma 
nentemente confrontada 
con la práctica social 
desarrollada en las acti­
vidades promocionales. 

Por último las opciones a 
presentarse en frente de 
los problemas detectados 
deben ser consultadas y 
decididas con la comuni­
dad misma. 

Sería improcedente enume­
rar todas las posibilida­
des en materia de progra­
mas promocionales. Esos 
dependen de la situación 
concreta con la que se i­
dentifica cada grupo hu­

mano y solamente una prác 
tica acuciosa podrá vali~ 
dar programas para su ge ­
neralización en ámbi t os 
más amplios. 
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Al pueblo no sólo que se le ha arrebatado su voz y su 
palabra, no solamente se le ha negado la posibilidad 
de decidir por si mismo su destino, sino que también 
se le ha privado el derecho a la cultura y a la 
super aci ón de sus creaciones artísticas al no 
proporcionarle los mecanismos necesarios para 
e j er ci t ar ese derecho. Esta premisa se evidencia si 
se compara la propaganda a todo nivel y a través de 
todos los medios de comu nicaci6n que se hace del arte. 

Mientras las cr eaci ones artísticas populares son el 
resultado de las vivencias, de la concepción del mundo 
y de los sentimientos no contaminados del hombre del 
pueblo, el arte académico representa, en cierta medid~ 
una asimilación técnica y conceptual de lo que se 
produce en sociedades más avanzadas. 

Mientras el arte popular significa una auténtica 
libertad de creación y adopción de métodos y técnicas 
propios , el arte académico, en suma, no es sino una 
forma más de al i near se en las corrientes regularmente 
foránea s. 

COMUNICACION y ARTE POPULAR 

De ahí que, si se acepta que los medios de 
comuni caci ón están interesados en el desarrollo total 
de un país, se vuelve paradójico comprobar que el arte 
ger mi nado en el pueblo se le niega sino su valor, por 
lo menos, la intensidad de difusión que merece y que 
la sociedad reclama por ser el fundamento de la 
expresión popular auténtica. 

Por ot ra parte , en l as ar t es popul ares pl ás t icas , 
musicales, literarias, teatrales o dancísticas están 
cont eni dos los valores primigenios de la nacionalidad. 
Po r eso, negarles una difusión acorde con su 
importancia significa negar también los valores que 
conf or man la esencia de esa nacionalidad y, 
peligrosamente, enrumbar al país a un lugar en el que 
f l or ecen sentimientos y valores humanos estéticos que 
cor res ponden a otras so ciedades y que gracias a la 
moda se los impone en la nuestra. 
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Estas consideraciones nos l l evan a la concl us i ón de 
que la comunicación soci al t i ene que conduci r su tarea 
incrementando la at enci ón a l o que nos es propio, para 
que, de esa manera, sea un medi o más ef i caz de 
precautelar y enaltecer l os valo r es rea l es sobre los 
que se fundamente y sobrevi va nues t r a verdadera 
identidad. 
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